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Razas espafiolas y cruzada8 

Difícil es la tarea del crítico cuando, teniendo á 
la vista próximamente mil aves de numerosas 
variedades, se ve en el caso de dar cuenta de lo 
que entre lOdas ellas sobresale. La circunstancia 
de haber formado parte del Jurado calificador en 
algunas de las secciones del Certamen, y hasta 
haber 3uxiliadc á otros en las restantes. facilita 
mi tarea y permítcme entrar de lleno en ma­
teria. 

Siguiendo el orden del programa, respetado 
en todo al proceder á las instalaciones, orrécese 
desde luego á nuestro recuerdo los lotes de razas 
españolas marcados con los números 1 á 11 Y 20 

á 30 que, formados, por lo general, por grupos de 
un gallo y seis gallinas, halláronse alojados en 
los palcos platea del .Iardín- Teatro Espaí'íol, 
convertidos en gallineros de campaña que per­
mitían apreciar todo el grupo en conjunto, sin 
que el efecto del mi smo ni la belleza particular 
de cada uno de los ejemplares quedasen perjudi­
cados en lo más mínimo. 

Esos lotes, eran lodos ellos de raza Castellana, 
negra, Calalana del Prat, y de variados tipos del 
país y procedentes de cruces. 

La fi;lza Pral mostróse en todo su explendor y 
viéndose en la Exposición sus dos tipos claro ó 
leonado y obscuro ó perdiz. Por esta vez rué el 
segundo el que lle\'ó ventaja, pues sobre él se 
concentraron todas las miradas desde el primer 
momenlO . 
~o juzgó mal el público que, aun siendo en su 

mayoría profano, inc1inóse siempre hacia un 
precioso lote señalado con el n.o 1, que resultó 
ser del inteligente y opulellto amateur barcelonés, 

D, Alejandro M. Pons, á quien el Jurado otorgó 
unánimemente el premio de S . M. la Reina. 

En dicho lote, el gallo era verdaderamente so­
berbio y por demás Rerfecto. De coloración obs­
cura, alternando los tonos rojos y bronceados 
con el verde metálico de su esbelta cola, de su 
llorón y otras regiones de su cuerpo; tiene el as­
pecto del verdadero gallo de nuestra tierra, yen. 
su conjunto, revela desde luego potencia y, ju­
ventud, siendo, en efecto, un tipo acabado del 
buen gallo reproductor. 

La cresla es en él grande y bien dentada, las 
orejillas blancas, aunque ligeramente puntilla­
das de rojo en cierta parte de sus bordes, que es 
tal vez su único, aunque insignificante defectillo, 
el ojo vivo y alerta, la cara limpia y despejada. 
las barbillas grandes y bien dibújadas, el pecho 
ancho como el dorso, los muslos y piernas grue­
sos, yJas patas limpias y coloreadas de un ne­
gro azulado muy caracterizado. 

Sus compañeras eran de cresta biel; conforma­
da, de orejillas blancas y patas aiu ladas, formas 
voluminosas á pesar de la juventud que por sus 
aires denotaban, pecho ancho, cola recta y bien 
tupida. En conjunto, pues, en nada desmerecían 
al buen efecto producido por el gallo, y bien me­
recida fué la valiosa recompensa que les rué 
asignada . 

Algún otro 10le de igual valor figur~ba en el 
Certamen, mas por ir fuera de concurso no hub~ 
lugar á que fueran minuciosamente comparados~ 

En Prat, claros, descolló también un Jote de 
D. Manuel Cano, de Madrid, cuyos individuos 
eran todos de buen porte, de aire vivo y formas 
correctas. Desgraciadamente quitóle gran parte 
de su mérito la proximidad del laureado. 

De igual mé'rito que este último era un segun­
do lote de D. Alejandro M . Pon " pudiéndose 
también citar algunos otros, pero sin que ni en 
conjunto, ni individualmente sobresalieran taino­
debiendo, sin embargo, hacer mención especial 
para el gajo y una gallina de los lotes números 
8 y 9 de 1). José Casasayas, de Sardañola, pre­
rniados con primer premio la stgunda, y con se­
gúndo el primero . 

De lo que h Exposición nos hizo ver, se des­
prende que la raza del Prat va seleccionándo~e 
en gran manera, y la tendencia general de afi­
donados y avicultores es la de unificar suscarac­
teres y fijar su c'olor en dos variedades más: leo­
n,ada y otra perdiz, ó por lo menos de tonos más 
obscuros, selección que ya de algunos años veni­
mos alentando y con gusto la vamos viendo aten­
dida y procurada por pane de muchos avicul­
tores. 

En efecto: apenas aparecieron tipos de pata 
blanca ó rosada, las orejillas fueron blancas, Ó 

casi blancas en la mayoría de ejemplares ¡las 
cresta~, de buenas condiciones, y en algunos. 
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ejemplares pe rfectas; en una pa labra: la raza del 
Pral empezó á mostrarse ya co mo tipo de Expo­
sición, y de esperar es que dentro de pocos años 
habrá adquirido ya el grado de perfecc ió n que 
en el extranjero ha sabido darse hasta á Las razas 
c;o munes y vulgares . 

La raza Castellana neg,'Q q ue co m o la del Pral 
h ál lase h oy á la m oda y es l<lri buscada co mo que­
riqa d e los avi<;:uho'res, ocupó e n la E;xposición 
Avícola de Barcelona un lu gar muy preferente, 
descolla ndo en lre los ejem plarés expuestOs u n her­
moso gal lo de D. Alejandro M. Pons, otro de 
D. José Poos, y ?-Igunos pollos jóvenes de .do n 
José Casas,ayas, as·í C0O10 un m agnífico lote de 
seis gal linas, d e D. Federico Vi lches, algu nas 
po lla s de Casasayas, y, en co ncepto de :-egundos 
premios, un IOle de los Sres. Lliurélla Vidal her­
man os, a Iro de D. Manu el Cano y Olro de D. Jai· 
me S itj a r, de PaJma de Mallorca. 

En los pr im eros, el li pa fués iempre perfecto: y 
ni er m á·s pequeiio lunar p udo ti ldar su aspecto 
a rroga nt e y tenlador. E n los que el Jurado cali­
ficó de segun do.s pre m ios, las ore jill as menos blan­
cas, la c.resta no tan pronunciada, las· f.:>rmas m e­
nos esbeltas y algunos otros dewlles, fueron causa 
OC que quedaran en segu ndo lugar, pero 110 q u e­
riendo ello sign ificar que dejaran de ser raza 
pura; anles po r el con trario, debiendo hasta con­
side rársela C0l110 de excelente clase. Cabe afirmar 
que, en su co njunto, la raza Castellana rué tal 
vez la mejor rep rese nta da, ya que, además de los 
muchos ejem plares expues tos, en pocas razas, 
vióse tanta .abunjancia y tanta uni formidad de 
ca racteres. 

La raza Alldalu:{a a;:.ul, con s u delicado plu­
maje y su aspecto alegre y a il'c siempre m ovido, 
fué una de las que m ás llamaron la alención de 
los v isitantes del Certamen. Sobresa l ió en tre 
lodos un explé ndi do lotc del afortunado ama· 
tew· D. Alej a ndro Pon s, que en esa clase llev ó, 
co mo en las dos anteri ores, Ja rn ejor parte. 

En cm'as blmlcas, que por no separarnos de la 
coslUmbre es tablecida lucra n incluídas en t re las 
razas espa ii o las, poco hubo, ya un ese poco no al,' 
j:anza grand~s hon ores, des tacá ndose sólo u oa po-
1I,a de Pons, á la que el Jurado asig'l1 ó u n primer 
premio. 

Los ' cruces e1ltre ra1.as del país y extranjeras 
dieron gallarda mu es t.ra de lo que se trabaja en 
el perfeccionamien to de las rqzas del país. 

Bripó en prim e,r término un mag nífi co lote de 
un gaH~ y seis ga llinas cruce, según qeclaración 
de los expositores Sres. Liurella Vidal h erma­
nos)Ae Castella.na y Cochi'n,chin a perdiz, irrepro '. 
chable. bajp todos conceptos. De esperar es que 
dichos ~~fíor~s no abando.nará n el sos tenimiento 
~~ !.a·n hen;nosqs .. tipos, y dentro de poco ti empo 
t13brán sabido hacer del mi sm o un a nue va raza 
,coI]. ·caractc.res bien determinados. ' , . 

Por nuestra parte les fe li citamos con entusias­
m o, pues el cruce es tán atinado, como el resu l~ 

tado excelente y digno de se r perpelUado. 
. D. Jai m e Bo ix y D. San t iago .Malla, mos trá· 

ron nos m agníficos y arrogantes tipos cruzados de' 
Langshan y Prat; D. Ramón Riera, de Cochin o 
china leon ada y Prat; D, Adriano Quiñones, de 
Brahma con Pral y Gallega, vié ndose aún algu­
nos otros productos del m est izaje menos impor-' 
lantes aunque sin carecer de su relativo méri10, 
pues el c r uzar dos razas con objeto de perfeccio nar 
una de ellas con sangre de la otra, escasi s iempre 
un trabajo laudable y d igno de encomio, pues 
siemp re indica eSlUdio y buenas di spos iciones, 
Por lo tanto, aun cu.ando los pr imeros e n sayo~ 

n o den el resultado que uno espera.: no debedes­
mayarse; hay que buscar nuevos moldes en que 
fundi r nuevamente la mezcla, y sólo de ese modo, 
po r un singula r acierto ó por mera casual idad , 
puede llegarse a l punto de c rear nuevos tipos 
que, po r sus cualidades, aventajen á ·alguno de 
Jos proge n itores ó ascend.entes que les dieron su 
sa ngre . 

E n razas comunes sólo puedo citar a lgunas 
ga llinas de San Cugat (San C ucu!ate del Vallés), 
bastante recom endables, algu na Selvatana, de 
Lliurella, unas gallegas, de Quiñones de A rm er­
la, y poco más, pues sabido es cua n deficie nte es 
el tipo común de nu estra. tierra y lo poco que del 
mi sm o se puede espe ra nza r. 

E n resumen, bien es tu vo esta primera sección, 
en la que figuraron m ás de 250 ejem pla res, y 
dignos so n de se r felicitados cuan tos en ella to­

m a ron parte. 
Consign ado esto, y pues no debo ocupar mayor 

espacio del que ya lLevo tomado, hago pu nto 
final en. lo que á aquélla se refiere, para ocupa r­
me en artículo aparte de lo que, au nque nacido, 
en su mayor parte en nuestra tieua, lUVO s u cuna 
a ll end e el Piri neo, cua ndo no en t ierras muchq 
más leja n as, 

S AL VADOR CASTELLÓ. 

Economía de la alimentación 

En la lecci ón anterior se exp uso la pa rte cien­
tífica de la a l im entació n, esto es: v i ó~e, so mera­
mente tal cual co rrespond e á la índole de este 
tratado, la necesidad de co noce r la natural~za Ó 

co mposic ió n química de las substancias desti-
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nadas á la alimentación del animal, para sum i­
nistrarle cuanto se hace indispensable á su or­
ganismo y vida. Tócanos ahora examinar ese 
extremo desde el punto de vista económico y su 
traducción al terreno de la práctica . 

Para ello partiremos de la base general de que, 
dado el producto que de una gallina se puede 
razonablemente esperar, su coste de alimentación 
no debe exceder de cinco pesetas' ¿lIlua les, y exa­
minando lo que p uede costarnossu alimentació n 
por diversos proced imi e ntos, llegar á un resu l­
tado co ncluye nte y práctico. Entiéndase, desde 
lu ego, que éste es el punto más difícil de tratar, 
por envolver el v'erdadcro problema de la a li­
men tación, que no pretendo ni remotamente 
dejar resuelto, pues creo que no tiene solución, 
ya que, variando los datos (precio de los alimen­
tos, del huevo y de la volatería), es imposible que 
el resultado tenga aplicac ión en todas partes. Voy 
á tratar, sin embargo, de aclarar la cuestión é in! 
dicar el cam ino que puede conducir al a\'Ícuhor 
á un resu ltado positivo . 

Para ello es necesa ri o pasar en revista las subs· 
tancias que mejor pueden convenirnos para la 
ali m entación de las aves de cor ral e n el terreno 
eco nóm1co, así e n coste como en producto . 

Alimentación por granos 

Los que se empleHn de preferencia son el maíz, 
la avena, la cebada, el trigo sarraceno ó alforfón 
y el trigo. 

MAíz. - Los autores señalan como cantidad 
suficien te para nu t rir debidamente una gallina. 
Wl decilitro diario, el cual suponiendo, como 
precio medio, que se cotice á 15 pesetas el hecto­
litro, el coste d iario de alimentación será de un 
cé nt imo y medio y a l año habrá gas tado 5'47 pe­
setas. 

E$to supo n iendo que con tan exigua ca ntidad 
el ave qu eda ra en realidad bien sa ti sfecha, lo cua l 
no ocurr iría segura m en te siempre. 

El maíz es de otra parte buen gra n o, que no 
perjudica á la p ues ta y hasta la es timu la, pero 
engorda mucho y cuando la gallina se ceba en 
exceso, su puesta se resiente y disminuye el nú­
m ero de huevos . 

AVENA. - Se señala como ca nt idad suficiente 
1111 deci/ill"O y medio por día y por Glbeza, el cual, 
á 12 pesetas e l hectolitro que suele costar poracá, 
e levaría el precio de la manutención á 6'57 pese­
tas por año . 

La avena es reputada como alimento favorece­
dor de la p ues ta, p ues contiene en su parte leñosa 
una s u bstancia aromática algo parecida á l a vai­
nilla, que se aseg ura excita aquélla y hasta au­
m enta el tamaño del huevo, por motivar m ayor 
producción de a lbúmina. La mi s ma na tura leza 
de la ave na hace que las gallinas al im en tadas 
exclusivame nte con este grano, busquen co n av i-

dez las plantas verdes J y en cautiverio es de todo 
punto indispensable facili társelas. 

Algunos prete nden que este grallo engorda en 
exceso a las gallinas, y por esto su sum ini stro no 
está en E:spaña mu)' generalizado . 

CEBADA. - La que se cultiva en nuestro país, 
tiene una arista t<ln pronunciada, que los anima­
les la rechazan. y caso de comerla les aca rrea do­
lencias en la boca y en la faringe, por lo c ual no 
s uele darse m ás que en harina p¿¡ra el cebo de 
adultas ó para la ' alimentación de los po lluelos 
durante la primera edad. Engo rda mucho y la 
carne y grasa resultan blancas. Debe tamizarse 
bien alllCS de darla para eliminar la parte le ñosa, 
y sobre lOdo las ar istas, que 110 convie ne queden 
en la pas ta. 

Cotizándose la cebada á 12 pesetas el hectolitro 
y dando sobre un decilitro y medio por cabeza, 
que es lo que suele aconsejarse, e l cos te de ali­
mentación COIl ese simple gra no sería de 6'57 pe-
setas por afio, como para la avena. . 

ALFOIlFÓN. - Grano poco em pleado por acá y 
muy genera li zado en el extranjero. 

En Francia, y especia lm ente en Bretaña y en 
todos los depa nam entos del Este, se da preferen­
temen te á todo otro grano. Excita la puesta gra­
cias á un p rincipio amargo que contiene su cor­
teza, el cUCll si bien de pron to repugna algo á l as 
aves, lu ego les es grato y les tonifica y robu s tece 
de tal manera, que, se pretende llega hasta á evi­
tarLes ó prevenirles gran número de enfermeda­
des. Algunos afirman que los huevos de ga llinas 
alimen tadas con alfo rfó n , son mejores que los 
otros. 

Este grano ceba admirablemente las poula1'des 
y capo nes, atribuyéndose á su e mpl eo la supe rio­
ridad de los productos de la Brcsse, cebados todos 
con harina de alforfó n , á los de otras comarcas 
francesas, donde se usa de preferencia el maíz ó 
la cebada. 

En España su cult ivo es tan limitado, que su 
precio resulta tan alto como el del tl'igo de pri­
mera calidad. Un hectolitro de alforfón vale este 
año de 23 á 25 pesetas, y como según los expe ri · 
mentadores fra nceses que más se han dedicado 
á ese géne ro de eSllldios, una ga ll ina l.ccesitaría 
un dec iliu-o y medio,cuyopesoesde unos70gra­
mos, la a lim entac ió n de una cabeza se elevaría á 
más de 13 pese tas por afio . 

E l a l fo r fón dado con exceso es perju d ic ial al 
ave, pues ese g rano pro mueve dentro del buche 
una fermen tació n aJcoh ó li,ca que algullas veces 
ll ega á embo rracha rl a. 

TRIGO. - D e és te podría decir otro tanto que 
del alforfón en cuanto á precio, pues recomen­
dándose igual ración y estando al mis mo precio, 
una ga llina costaría tambi én de manten er oe 13 
á 14 pese ta s, lo c ual resu lta un coste exorbitante. 
Además, e l tri go no activa la puesta , no se presta 
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á darlo en harina y casi nun ca se ve usado en los 
corrales . 

O"rnos GRANOS MENOS RECOMENDABLES. - Entre 
ellos colocaré el mijo, bueno para los polluelos 
de dos á tres meses, pero muy caro para las adul­
tas; el cañamón demasiado caro por bueno que 
fLlera;. el grano ó semilla de gil·asol, del que aquí 

que, sin embargo, debiera s iempre haberlo en el 
granero de un bucn avicultor. 

Respecto á las lentejas, q u e contienen un 
24 por 100 de mate ria proteica, aunque caras, 
también debieran entrar alguna vez que otra en 
la ración de grano de las ga llinas, pues como se 
ve, así ese grano como la alberja y el yero, é igual 

Exposición Avlcola de Barcelona en 1899. - Vista de una de las galerías lalCrale¡ (palomas y gallinas) 

apenas se tiene noticia, de suene que, aun admi­
tiendo, como se dice, que aumenta extraordina· 
riamente la puesta, no podríamos darlo más que 
haciendo de él un c u ltivo especial que tal vez nos 
lo encarecería demaSiado. 

La alberja y la lenteja son dos granos alté..mente 
nutriti vos y q u e apenas se usan para las gallinas. 
La primera es cieno que no la comen en grano, 
pero sí en harina, y como quiera que ll eva con­
sigo un 27'5 por 100 de materia proteica, bien 
vale la pena que uno fije en ella su atención . 
Cierto es que el precio de este ,grano suele ser 
elevado, pe ro cuando ello ocurre hay otro pare­
cido que con tiene también más de un 28 por 100 

de proteína y podría em'plearse en iguaL forma. 
Me refie ro á los yeros, gra no poco conocido y 

podría decir de las habas ó haboncillos en harina 
que tienen más de IIn 25 por 100 de proteína, son 
mucho más nutritivos que el maíz, la avena, el 
alforfón)' hasta el mismo trigo que, con ser de 
entre éSlOsel que mayor cantidad contiene, sólo 
lleva un 13'2 por 100. 

Aprovech ando, pues, los momentos en que e l 
mercado está en baja para esos productos, será 
bueno que el avicultor provea de esos granos que, 
en Jos días de invierno, cuando la gallina expe­
rimenta con exceso los erecros del frío, la reani­
marán y le estimularán la puesta, siquiera, dados 
una Ó dos veces po r semana, y desde luego, en 
las comarcas donde esas leguminosas se dan en 
abundancia, podrá muy bien ser base de la ali­
mentación. 
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OBSERVACiÓN GENERAL Ó ALIMENTACIÓN POH GRA­

NOS . - El abuso del grano, lejos de ser ventajoso, 
puede acarrear graves afecciones al animal. La 

.apoplegía, la degeneración grasosa, la constipa­
ción y otros males provienen de un exceso de 
granos en extremo excitantes, por 10 cual sólo 
podrá recomcnd.arsesu si m pIe soro ini~tro, cuando 
las aves gocen de libertad completa, pero nunca 
para las que están en cautiverio~ salvo cuando 
éste se ~fectúa en grandes parcelas de terreno, 
donde el animal apenas se da cuenta de ello, en 
cuyo caso deberá asociarse aquél á otras substan· 
cias que menguando alg"ún tanto sus efectos, pro" 
pordónen á la gallina todos los elementos nutri­
tivos_que su naturaleza requiere y pide . . 

Desde el punto de vista económ'ico, ya vemos 
que, excepto el maíz, que es el que más se acerca 
al tipo de 5 pesetas anuales por cabeza, los demás 
granos todos pasan con exceso, y, por lo tanto, 
aun ~iendo admisibli ~u simple empleo, su coste 
no lo permitiría. 

Para disminuir éSle, sin tocar á la cantidad de 
grano señalada, se ha pensado en cocer aquéllos 
para aumentar su volumen y hacer que el animal 
quede más satisfecho con la misma ración. La 
experiencia ha demostrado que casi todos los 
granos, al hervir perdían .muchas de sus cualida­
des, y que sólo la cebada y el maíz las conserva­
ban aumentando considerablemente de volumen, 
hasta el punto de que cuatro litros lleguen á COI1. 

vertirse en doce. . 
Esto es muy bueno cuando el coste de cale­

facción no sea elevado y deberá tenerlo presente 
el lector, pues en realidad es cosa que vale la 
pena de tomarse en consideración, ya que en 
efecto, con ello puede realizarse una verdadera 
economía. 

DESPOJOS y RESIDUOS DE INDU~Tln¡\s QUE ENPLEflN 
EL GRANO. - En este grupo de alimentos incluyo 
el residuo del grano simplemente lamj~ado, ' el sa~ . 
lIado Ó afrecho y los residuos de las almidolleras, 
destilerías y fdbricas de cerve{a. 

RESIDUOS DE GRANO SI MPLEMENTE TA.MIZADO, -

Se encuentrá en los molinos y fábricas dé harina' 
donde el grano, antes.de ser pu lverizado se limpia 
por medio de tamices á cuyo través: pasan- todos 
los granos menudos, multitud de semillas de 
plan.tas, en su mayor parte parásitos del gra.no 
que se tamiza, arena y otras substancias con las 
que se mezcla aquél en las eras, en el 1l10meli.to 
de su trilla. Por acá lIámase á ese residuo garbillo,. 
y. según su limpieza, esto es: el estar más ó menos 
depurado de semillas extrañas y arena, ó bien el. 
tener el grano más ó menos lleno se paga á me-o 
nor ó mayor precio, cOli~ándose por lo menos 
á mitad de pl,ecio del que alcance el grano ya de-
purado. I 

El garbillo ~ede emplearse muy . bien como , 
alimento económico y nutritivo, pero el mal está-

en que es muy buscado y se pueden almacenar 
pocas cantidades; de suerte que el avicultor 'que 
logre reunir cantidad suficiente para dar 'Una 
buena ración diaria á sus gallinas durante t0do 
el año, habrá resuelto un gran problema en ma­
teria de economía en el suministro de grano .-
; _Sfo.LV,~DO· y sALvADILLo,-Así se · dénom.jna el 
residuo que dejan los granos desRués de extraída 
su harina. Seglll1 sea más ó menos fino, se llama 
salvadillo ó salvado cuando es grueso, siendo ~e 
todbs los granos el único que lo da bueno el 
trigo. Ese despojo, que contiene un '4 por 100 

de nitrógeno, es de' entre todos el más generali­
zado para la alimentación de las aves, y en gene­
rid, de toda Clase de g<mado. An tiguamente el 
salvado era mucho mejor que hoy, pues cuanto 
más se perfeccionan los aparatos extractores de 
la harina, más se despoja la parte leñosa, que 
algunas veces apenas si presenta mejor aspecto 
que el serrín, En e! campo, donde 10).- molinos 
tienen aún las antiguas piedras y los imperfectos 
aparatos de nuestros abuelos, es donde mejor 
salvado se tiene, y por esto será siempre más re­
comendable adquirirlo ~ las poblaciones rurales 
que en los grandes centros. 

El salvado no es caro, pues se vende aproxima­
damente de tres á cuatro peseuls el hectolirro, y 
si bien pesa muy poco, nurre . bastante, como ·he 
d icho, y sirve adI)l irablemente como amasijo para 
da r mayor substalicia á los cocim ientos, de los 
que luego me ocuparé. Suministrado sólo, si no 
se diera' grano ú otra cosa de mayor consistencia, 
no bastaria á los animales; y como es algo rela­
jante, tampoco les convendría . 

Téngase, pues, presente que debe emplearse 
sólo en calidad de amasijo, 

RESIDUO DE ALMIDONEflAS. - Es trigo fermen­
tado artificialmente y despojado de la récula que 
constituye el almidón, quedando aún buena parte 
de glut~!l ' y un. 6~3 por .100. de proteina. No es 
gran cosa para basar en este residuo una alimen­
tación razonable, pero puede emplearse como 
ración económica, ya que glls~a y satisface bas­
tante á las aves, siempre y cuando ésras tengan 
otros elei-nentos más nutritivos á su disposicióni 

En el comercio, este producto se ex.pende fres'cd 
y. seco. Bajo la-primera forma es más nutrit iv0 -y. 
se da tal como sale de la caldera de la; fábrica.,LaI 
segu-nda, resulta de la desecación del residuo .q:ue 
se hace en las épocas en que no se ·vende fresco 
todo el que. se produce, y aunque algo más eva' 
parado, conserva aún un . sabor peculiar que 
agradaá lasgallinasy da buen gusto al cocimiento 
á que se agrega en calidad de ama-sijo. Solo, no' 
lo recomiendo de nin.gún modo, Su precio e~ 
de 2 á 2(50 pesetas :Ios 100 litros cuando seco, y 
de unas tres pesetas cuando fresco , 

RES I DUOS DE DIo:STILERíAS y FÁDRICAS ' I)E CE:RV.EZA. 

Productos .de ... gra~os. _ fer-}Tl.entattos .c¡ lle conservani 
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aún de 2 á 4- por 100 de materia proteica y que se 
venden a reducido precio para la alimentación 
de las vacas leche ras en las grandes ciudades, y 
aun para el engorde de terneras en sus cercánías. 
Deben darse sie mpre frescos, no perntiLiendo la 
desecación, como el residuo de almidoneras1 pues 
.se co rrompen fácilmente, conservan un sa b o r 
alcohólico muy pronunciado, y si bien no dis­
gustan á las gallinas, á la' larga 110 les puede ser 
muy co nveni ente . De todos esos residuos, ya pro­
cedan de dcs ti!crl3S de rn a íz ó de cehada, es el de 
la s, fábricas de cerveza e l mas recomendable . 

TURTÓS (1). - Bajo este !1(¡mbre hálJanse en el 
comercio los ..... esiduos de las fábricas extractoras 
dé aceites vegetales, Jos cuales, duramente com. 
primidos, forman pan-es que, ablandados luego 
por la acción de l agua, aume ntan extraordina­
riam en te de volumen y constituyen un buen 
alimento para toda clase de ganado. En.el extran· 
jera, los turtós se van ge neralizando de tal ma­
n era , que, hasta los fabricantes se hall creído en 
la neces.idad de elevar su precio. 

En Barcelona, que es de los puntos de España 
que primero se conocieron los turtóS; se pagan 
hoy casi, á doble precio del que se cotizaron al ser 
introducidos, por las fábricas de Marsel la ,que aun 
surten nuestro mercado, ye l precio se sostiene 
en razón á que, aun c uando nuestro país no lo 
quieta, Ital ia y Francia consumen toda,su pro­
ducción, y de ahí las exigenc ias del sindica to de 
fabricantes, que ' realiza en la venta de los residuos 
un importantísimo 'beneficio. 

Entre ellos figura en primera línea el turtó de 
coco y tras él, los de li1la{a, algodón, 1!ue", caña­
mÓll, cacahuete, etc. 

Todos ellos contienen g ran cantidad de pro­
teína , pues el vegetal ó la semilla, ha sido única­
menle despojada de su parte oleaginosa, y desde 
eI'turtó de coco, que lleva consigo más de un 
23 por 100, al de sésamo y girasoL, que llegan á 
un 34, lodos son muy recomendables para el 
corral, á condición, repito, de qtie su precio sea 
razonable y no se tenga que pagar un. residuo 
como si fuera una primera materia. . 

En España los turtós más conocidos son los de 
coco, linaza, algodón, cacahuete y nuez, pero en 
los mercados franceses se expenden muchos otros 
desconocidos totalmente por acá . 

OTHOS RESIDUOS. - Son los que resultan del 
prensado de la oliva y la uva (las pepilas de uva 
y el mosto), todos 106 cuales contienen de un 2 á 
9 por Joo ' de albumindides y en el campo se dan 
al ganado. Cuando la granja. los liene de su pro­
p'ia' cosecha, no diré que no se den , p'ues siempre 
es economía, aunque suministrados con ti ento, 
!3úes son todas ellas substancias astr ingentes, de 
¡'as cuales no conviene abusar; pero si hay que 

(1) Admito la traducción literal de tIIl·teallX por turtós por ha'w 
"berse ya dado á conocer en el comercio bajo aquel nombre; J 

comp ra rlos , desde luego niego sus ven laja s, pues 
por baralo . que vayan, es preferible cualquier 
turtó. 

M I!N DRUGOS DE PAN SECO. - He aqu) otro ele­
mento que puede economizar la alimentación. 
Para obtenerlo, basta contratar los desperdicios 
de la mesa e'n fondas y restaurants, ó comprarlos 
á los almacenistas que losacapaxan. En el extran­
jero hay quien se dedica á loslarlos , y desp ués de 
pulverizados, los vende en sacos, como productos 
de una indust ria nueva. El mendlugo de pan 
puesto en remojo ó cocido con las legumbres y 
verduras, proporciona un alílllento de primera 
calidad . 

Desgraciad.amente, sólo puede enco ntrar se 
cerca de los grandes centros donde se suele ha cer 
buen acop io, pues en el campo no es posible pro· 
c urárse lo, á buen precio, ya que al de compra en 
la ciudad, debiera agregarse el de transporte / que 
h a ría caro el producto. 

PAN DE HENO Y DE PAlA. -Más que un residuo 
es ya un producto de indust ria con el que se ali­
menta admirablemente el, ganado y que en mi 
concepto está destinado á 'rendir grandes benefi­
c ios á los ganaderos y especia lme nte á los avir 
cultores. En España es aún d e~co noc ido, porque 
no puede menos que serlo, desconociéndose, ó 
por lo menos no estando generalizados los apa­
ratos ·para prepararlo. En Francia y o tros países 
es mu y conocid o, y su preparación se lleva á cabo 
del sigu iente modo: 

Tómase paja de centeno, mijo Ó maíz, que, 
según el análisis químico, contiene más princi­
pios nutritivos que la de trigo, avena y cebada, 
y después de desmenuzada en un trilura pajas, se 
muele hasta casi pulverizarla, procediéndose de 
ig ual manera con la alfalfa, lrébol y otras forra­
jeras. 

Luego, así la paja como los forrajes, se pastan 
en agua¡ SI¡! dejan fe.rmentar ligeramente después 
de haberles mezclado algunos puñados de harina 
de habas, guisan les ó alfortón, para darles más 
solidez y consistencia, y se cuecen en el horno 
como el pan común, ' 

Esos panes que se dan lroceados y reblandeci­
dos, se conservan durante quince y ve inte días, 
y como se comprende, la economía que se realiza 
es grande. 

En Francia se preparan bajo la siguienle fór­
mula: 

. PAN DE PAJA Y HENO 

Paja. de trigo 250 kilos . 
Heno de alfalfa 250 kilos 
Trabajo de trituración , 
Gastos de molino 
Har,ina de alforlón ó de habas 50 kilos 
Foci miento del pan . . . . . . 

, . . Total general 

10 francos 
,5 » 
,5 » 
.5 » 
.5 » 
.6 » 

96 francos 
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Esas cantidades dan un total de 1,200 kilos de 
pan, lo cual da, para un kilo, el exiguo valor de 
ocho céntimos, y comO calculan por ello, que una 
gal lina no consume más que 90 gramos, ósea 
tres onzas de grano p'or día, en un año una ga­
llina sólo comería 32 kilos, lo cual no eleva su 
gasto á m ás de 2'56 francos . 

Como puede verse, el sisterna es bueno, pero 
ya he dicho al principio que falla que aquí se ge­
neralice, y desde luego, que nos hallemos provis­
tos de los aparatos necesarios para prepara110 de~ 
bidamente. 

OBSER.VACIÓN GENE llAL PAilA TODOS LOS RESIDUOS. 

Resumo aquí lo dicho al tratar de cada uno de 
ellos en particular. Su uso puede recomendalsc 
cuando s u precio es bajo, pues una gallin<l, sl'gú n 
mi propia experienciC:\, no llegará á gasta r ni tres 
pesetas al año; esto dando salvado sólo, que 
es lo más caro y en gran cantidad, con lo cual 
dicho está, que siendo más baratos los demás re­
siduos y probando su análisis, que so n en su ma · 
yoría muy nutritivos, claro está que su ernpleo 
resu lta ¡,e ntajoso y asi el producto en carne, 
como en puesta, no disminuye COIl la baratura 
del alimento. 

(De AviculturaJ Lecció n XX III ). 

--Q--

Consanguinidad 
~ Las un iones entre consangui­

)lo neos ¿ presentan incon venicntcs 
)lo serios? 

.. Admito que de alianzas de 
lJ personas 6 animales coonngu!. 
)lo neos de raza degenerada, naz­
»can productos de constitución 
»débil, pero pretender que de per. 
»sonas y animales sanos y de 
'" buena descenden cia , deben na-
1) cer ifitualmente productos con 
u el ~ello de la degeneración, es 
»absolutaml:nte antifisiol ógico ,. . 

V. LA PE1\lU, DI:: Roo. 

Siendo la presente época del año, en la que 
ti enen lugar la formación de lotes para la repro­
ducción, y también los ~'pareamientos, nos per­
mitimos in s truir á nuestros lectores de lo que en 
si tiene que ver la consanguinidad con la avi­
cultura. 
, Nada lan discutido y comentado como la con­
sanguinidad y los efectos heredilarios. 

Desde tiempo inmemorial, dos bandos .abier­
tamente opuestos defienden y atacan respectiva .. 
mente el consanguinismo, librándose apasiona­
das discusiones que han permitido juzga r á favor 
de los mantenedores del régimen consanguíneo. 

Según la historia, en la antigüedad los matri­
monios entre próximos parientes eran muy nu­
merosos, y en algunos pueblos resultó cas i ulla 
costumbre tradicional, añadiendo que no sólo se 
efectuaban esas unione~ entre: primos hermanos, 

si que se toleraban también los matrimonios 
entre hermanos, padre é hija y madre é hijo. 

Atila se casó con su hermana Esea; la célebre 
Cleopatra, casó sucesivamente con sus dos her­
manos Ptolomeo XII y Ptolomeo XII l ; Mansole, 
casó con su hermana Artemisa 11; Ptolomeo JII, 
casó con su hermana Berenice; Ptolomeo IV, 
casó con su hermana Arsinoe y sin embargo, en 
aquellos pueblos, tales como Grecia, Etiopia, 
Ar::l bia, Persia, Tartal ia y Egipto, florecieron 
s.:1bios y notabilidades que de:-.lnmbraro·1l por ~u 
gran s,~btT t:n ladas l·as manift'staciones de la 
ciencia. 

Si IH s razas primitivas estaban caracterizadas 
por el vigor y preponderancia de sus individuos" 
¿por qué, preguntamos, se prohiben las uni~nes 

entre próximos parienles, por qué se combate 
cóntra la consanguinidad entre las personas ó los 
animales? ¿ Acaso somos mejores ó más bellos 
los pobladores de la lierra desde la supresión de 
e~as alianzas? 

No, mil veces no. ' 
Los adversarios de la consang uinidad preten­

den ellcont~'ar armas para co mbatirnos en las 
ley es civiles y religiosas, y deberían tener en' 
cuenta que si el legislador y la Iglesia han prohi­
bido las uniones entre próximos parientes, sólo 
un fin de alta moral y de rcspl'to á la familia les 
ha inducido á asegurarla conlra la inmoralidad. 

Evidt:ntcmente lo mue~ tra el hecho de que, no 
obstante no existir ninguna, relación de sa ngle 
entre cuñado y cuñada, hijo adoptado é hijo legí· 
timo, yerno y suegra, el Código lo prohibe, y 
sólo lo pe rmite medianre una dispensa que nunca 
se deniega como tampoco entre pi ilnos hermanos. 

M. Víctor La Perre de Roo, en su precioso vo­
lumen La COllsallguillÍdad, presenta alguno~ 

ejemplos de uniones consanguíneas entre las fa:" 
milias reinantes de Europa, en algunas de las 
cuales desde algunos siglos se regeneran en su 
propia sangre. 

S. A . R. el Conde de París, de la casa real de 
Francia, ca~ó con su prima hermana la princesa 
María Isabel, hija del Duque de Montpen sicr, 
siendo todos los hijos de este matrimonio robus­
tos y de gran inteligencia. 

En la familia real de España, la Reina Isabe l 11 
contrajo matrimonio con su primo hermano el 
Infante D. Francisco de Asís, de los cuales na­
cieron cuatro hii~ s iy un hijo, este último el ma­
logrado Rey D. Alfonso XII, que á su vez caso 
con su prima hefmana la princesa Mercedes, 
hija del Duque de Montpensier y de la princesa 
María-Luisa-Fernanda, infanla de Erpafía y her­
mana de la reina Isabel. 

En 'la casa real de Inglaterra, S. M. la n.eina 
Victoria casó con su primo hermano el príncipe 
Albeno, Duque de Saxe-Coburgo GOlha y de cllya 
unión nacieron llueJle hUos todos sal~os y robustos. 
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El Rey de Italia, Umberto 1, casó con S. A. R. la 
princesa Margarita de Sabaya, su prima hermana, 
de cuyo matrimonio nació el heredero de la co­
rona el Príncipe de Nápoles. 

Con estos ejemplos y el gran número de con­
sanguíneos que anualmente se unen, creemos 
es suficiente para demostrar que el consan­
guinismo no es causa de los efectos hereditarios, 
esterilidad, albinismo, etc., etc., que los contra­
rios de este régimen le atribuyen, pues basta citar 
algunos casos de los mil C!.ue se nos ofrecen, de 
lo que sucede en los seres irracionales para de-

dos parej.as de cerdos y conejos, que á la vuelta 
de algunos años se habían reproducido en tal 
manera, que se extendieron por aquellas regio­
nes, creando un conflicto con los cultivadores del 
país, á los cuales estropeaban las cosechas. 

En 1792, Van~Couver, abandonó en Australia 
una ó dos párejas de ganado bovino y cabrío que 
se reprodujeron entre ellos tan prodigiosamente, 
que en 1850 había más de 20, 000 bueyes, y se 
exportaban anualmente más de 20,000 pieles de 
cabra, todas procedentes de productos obtenidos 
entre individuos consanguíneos. 

• 

Gallo y gallina PlimOUlh Rock 

mostrarles lo muy equívocos que son sus razona­
mientos al achacar tantas calamidades á un régi­
men que bendicen los que antes se desesperaban 
al ver la decad&:ncia de las razas que cultivavan 
por seguir otro régimen absolutamente opuesto 
al consanguinismo. 

Basta citar como ejemplos algunas de las me· 
jores razas de animales domésticos existentes hoy 
d.ia, para probar lo anteriormente dicho. Las 
palomas, las gallinas, pintadas, pavos reales, fai­
sanes, conejos, aves acuáticas, cerdos, ganado 
lanar, cabrío, caballar y bovino, todos, absolLl ta­
mente todos, se reproducen admirablemente 
dentro del más íntimo parentesco, sin que el 
tiempo logre disminuir en nada su producción, 
tamaño, utilidad ó fecundidad y concretando he­
chos añadiremos que, la célebre raza bovina de 
«Durham », fue creada por los hermanos Colling, 
por medio de constantes alianzas entre próximos 
parientes de una misma raza, produciéndose el 
precioso ti po de la especie que lleva el nom bre arrj~ 
ba indicado y que es orgullo de la Gran Bretaña. 

Si estos ejem plos no bastasen, podríamos añadir 
los siguientes. En 1778, Coa k soltó en Polinesia 

Digan ahora mis lectores, si todos estos ejem­
plos no son suficientes para probar una vez más 
que la consanguinidad es completamente inofen­
si va cuando tiene lugar en condiciones normales. 

¿ No sería mucho mejor se cesase de poner 
obstáculos á los contrayentes consanguíneos 
primos hermanos, ó primos de segundo grado 
cuando é.stos gozan de relativa salud, y prohibir 
las uniones entre escrofulosos, anémicos, tuber­
culosos, en fin, de todos estos enfermos que son 
la verdadera causa de la degeneración de nues· 
tra raza? 

Comprobados los buenos resul tados del cansan­
guinismo, no vacilaremos en aconsejar al avicul· 
tor ó aficionado la práctica de este régimen. 

Uno de los fines primordiales del avicullOr, es 
conservar en las razas que cultiva los caracteres 
distintivos de sus pro~enitores ce raza pura, y 
aumentar, si cabe, las buenas cualidades de la 
misma, sin alterar en nada los caracteres princi­
pales que distinguen á la raza, sin recurrir á 
cruzamientos, que aun cuando aumentaran su 
volumen, quizá la harían menos ponedora ó de 
carne menos fina. 

• 
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Por lo tanto, siendo el afán de los ~riadores, 
cuando tienen aclimatada una buena ¡"aza, per­
petuad,a , conservando el mismo tipo y ,Gua lida­
des, que es lo que avalora la raza , nada mejor 
que segui'r el régimeo consanguíneo. por estar 
sobradamente probado que el consar!¡u¡ni~mo 

perpetúa las especies, afinando sus cualidad~s. 

·DOMINGO MASSUET. 

(Colle/I/irá ) . ' , 

La raza Plymouth Rock 

apre'cia, so venta resultaría fácil y su preGio 'su­
pera ría al de. la raza común . . 

Se conocen cuatro variedades, .á S3 ber: la CllCq 

de cresta sencilla, que es la más generalizadfl; la 
leolladlJ; l-a cl/ca de cresta lI'ipie, y la biallca:, 

, 
L a raza Lonsghan azul 

J\lgun,as revisqls eptranjeras ocúp?-nse desde 
hace algún tiempo de la aparición d·e ~n nuevo 
tipo de I,..angsha n de plurraje azulado, c9mo lus 
andalpzas. La Revis/a II1/enlacio!Ia' de AJ'iClt/[ura, 
que ve la luz en San Petersburgo, nos lo da á 
conocer e n una preciosa lámina en colores,)' en 
realidad el nuevo tipo es herrnoso, y aunque en 
cuanto á forma no' difiere del Langshan negro de 
color apizarrado y sus plum¡ls azules orilladas de 
negro le dan, si cabe, mayor realeza y aumentan 
su natural belleza . 

Créese que' ese tipo procede de un cruce hábil­
mente llevado á cabo entre Langshans y andal'u­
zas, Falta ahora saber si el tipo está ya bien fij¡i­
do ó si los pequeñuelos tienden á volver al de 
procedencia. 

En la Exposición de Avicultura de Barcelona 
ha llamado en gran manera la atención de los 
inteligentes un precioso lote de gallinas raza 
Plymouth Rock, importada directamente de los 
Estados Unidos de América por D. Fernando 
Lengo, avicultor y miembro de la «Nacional de Biblografía 
Avicultores». Gracias á dicho seiior, han sido El Jardillero Moderllo. - Así se llama una guía 
traídos á España los primeros ejemplares de eSa práctica y completa para criar toda clase de plan· 
raza poco conocida aún en el extranjero y que tas, arbustos y Aores en habitaciones, patios, 
casi siempre falla en los catálogos de las Exposi- azoteas, balcones y jardines é instalación, distri­
ciones, por ser aún muy pocos los queen Europa bución y cuidado de éstos, que ha publicado la 
la cultivan. 1 casa Cuesta, de Madrid, teniendo la atención de 

Con esta oportunidad vamos á darla á conocer enviarnos un bonito ejemplar encuadernado, 
á nuestros lectores: La lectura dellÍtulo de esta interesante y útil 

Es raziJ. yanki, proc.edente de un crute entre la obra basta para formarse idea de las materias de 
Dominicana y la Cochinchina". que se o·cupa, constill1yendo 'un~ excelente' guía 
, La cresta es unas veces sencilla y otras doble; para que tanto las señoras como todas I~s , perso-
las OI'ejillas y barbillas, así como la cara, rojas '; nas amantes de las flores puedan obtener en bal-
el ojo anaranjado; el pico, piel y palas, ama'ri- canes, patios, ClC " las más delicadas flores é ins-
lIas y limpias de plumas. La cola es poco larga, talar y conservar sus jardines .adornad9s de toda 
aun que provista de ·plumas. clase d'e plantas y arbustos. 

El gallo adu lto pesa cuatro k iJo's y tres la galli· Esta obra, ilustrada con '42 grabados y ele' 
na; se ceba bien, da buena carne, es rústica y gantemente encuadernada en tela, se vende á 3 
muy ponedora, hasta el punto de ,. que en el coo- pesetas 'en Madrid, A provincias se remite certi· 
curso de gallinas ponedoras celebrado en Filadel- licada e"viando libranza de 3'50 pese,as á los Hi­
tia no ha muchos años, dícese obtuvo el, premio jos de Cuesta·, Carrelas, 9, Madrid, , 
esta raza con IlI1 promedio de 210 huevos por ga-
llina, en un 10le de ocho aves, 

Se asegura que la raza Plymouth Rock ó Rorko, 
como algún autor la llama, es muy conocida en 
Cuba y Puerto Rico, y que allá se encuentra bas­
tante generalizada. 

Se preconiza como raza que incuba admira- ' 
bleniente, sin caer en la exageración de la raza 
Cochinchina; los polluelos se creían bien, y la 
especie resulta p ráctica, y por su tamaño creo 
merecería los honores de la acl i mat~ción, pues 
aun dando de carne amarilla, como aquí, ya se 

Erratas 
A continuación consignamos 'algunas sufridaS 

en el 'n.o 41 que nos pasaron desapercibidas al 
hacer la corrección de pruebas. 

Página '40, líneas 78 y'79; dice: Tercer pre ,nio 
á D. Juan Lamotte, de Tonosa; por su paloma 

. sin anilla; debe leerse : p0r su pa lomitcon 'sor-
. tija de nido n .' 380 'del al'i099 . .. ( ': , . 

Pagina ' 37, línea 27; dice: D. José Ubach; debe 
, leerse' ; D. Antonio Ubach. · . .' ,; " 
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LA AVICULTURA PRÁCTICA 

AMENIDADES 
POR EL REPUTADO ESCRITOR Y CARICATURISTA BARCELONÉS APELES MESTRES 

El perro pretende ser el animal má s 
util á la casa. El gato le disputa la su­
premacia. 

Llega el gallo, tercia en la cuestión yes 
nombrado ;urz del campo. 

Pero con sorpre~a de loS dns contrin ­
ca nlesse proclama ti gallo el mas lHllo 
y á las pruebas se remiten. 

Enterado el galo de lo que ocurre, pone tejas 
de por me .lio. ' 

Cierta noche se introducen en la casa unos 
ladrones. 

En cambio el ~allo no hace miS que e~ti­
rarse y cantar. 

El perro se deja seducir por la go lo sina y 
ts vlcdma de dla. 

Se enciende una luzco la casa" y á los la­
drones, echitlrles un galgo. 
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INCUBACIÚN ARTIFICIAL 
APARATOS Y ACCESORIOS CONSTRUÍDOS BAJO LA DIRE QC IÓ N DE 

SALVADOR CASTELLÓ 
Mate rial premiado con MEDALLA DE ORO en la Feria Concurso Agricola 

de Barce lona. 1898 ) 

,,-

, -

Estos apa l'atos consisten en Inc u bador a s s istema 
R o u llier Arnoult pel'feccionado y só lidam ente 
constl'uidos por operarios idóneos á las órdenes de 
D , Salvador Castelló, Siendo e l s is tema del men, 
cionado avicullor fl'ancés el más generalizado y e l de más 
fác il manejo, y habiéndose introducido en él notables per, 
feccionamlentos, entre los cuales descuella su excepcional 
so lidez y primoroso montaje, los señores avicultores tie­
nen la seguridad de encontrar en ellos material verdade­
deramente p,'áctico para sus exp lotaciones, 

El manejo de estos aparatos es fácil y expedito, pu­
diendo func ional' pOI' medio del gas, d e la r e nova­
ción d e l a g ua y Illé diant e un hornillo d e 
carbón d e encina , perfeccionamienlo introducido' 
por e l S r, Cast elló, 

Más de 400 ap""llos funcionan ya, con entera sa lisfac, 
ción de los comp radoces, en va rias c iudades y casas de 
campo, y el número de las que van establec iéndose au, 
menta de continuo . 

En los expel'imentos efectuados en Junio de 1898, en 
la «Granja Expel'imental» de Barcelona, obtúvose un 
90 °/ 0 de nac imientos sob l'e los huevos fe cundados, y s i 
bien 50 11 muchos los que han dado cuenta de haber obte­
nido idénti co resullado, lo norma l es oblener de 70 á 80 °/., 
propol'ción á la que nunca ll egan las incubaciones por 

cluecas, que dan sólo un 55 °/0 de nacimientos. E~to es el evangelio en maleri a de incubación . 
Con las incubadoras debieran utilizar.e siempre las hidromadres, pues és las no só lo llenan las 

yeces de las cluecas, sino que se hace n más necesarias cuando se hallan en co ndiciones de albeq¡ar 
y recriar los polJuelos desde el pl'imar día de nacimiento á los tres meses. En esas condi ciones se 

! 

encuentra la H idroIlla d r e , 
sis tema Cast e lló , (co n Real 
privilegio de invención), laeual, 
calentá nd ose PO(' medio del car­
bón de enci na y Ofl)pletada con 
su parque é invernadero,permite 
tener las crías al a ire li bre hasta 
durante los fríos más rig urosos, 
co n lo cual los polluelos se crian 
fuer les y r obus los en al to grado, 
La sol idez y la ser iedad con que 
este aparalo rué ideado y ha)' se 
construye, le asegura cont ra las 
inclemencias del tiempo, pu­
diendo permanecer así en in· 
vierno como en verano en pleno 
campo, 

En materia de cab id a , existe ya un c rite rio cerrado, no fabricándose para menor cabida 
de 100 hueyos y 100 polluelos, púes sólo en ellas es posible ga rantizar el sosten imi ento de la tem, 
peratura durante doce horas, por lo cual nuestl:OS aparatos fun cionan sin reg ulador, lo cual no es 
pocª yen laja, ya que el operario vigila doblemente el aparato, lo que no hace si existe aquél, pOI' 
creer que el calol' se regulará por sí sólo, lo que por mil causas diversas no ocurre siempre. 

Ll amamos la a tención del público sobr e las venlajas qu~ puede reportarl es la adquisici&n de estos 
aparatos, cuyos precios so n los sigu ien tes: 
Incuba dora.s n úm. 1 para gas ó carbón, con secadero. Cabida 120 á 150 huevos 200 P t as. 

» » 2 » con seoadero. . . . . » 200 » 250 )Jo 
Hidroma dres » 1 s in invernadero ni p arque . . . }) 100 á 150 polluelos 200 » 

» }) 2 » }) » 200 » 250 )} 
Inv ernaderos y p a rques, para l as hidromadres nums. 1 y 2 respeotivamente. 100 y 150 » 

Emba la jes pua 10B numa. 1, ptas. 8 , y para los núms. 2 , ptas. 10 

Con cada apara lo se libra un interesan le follelo sobre la <<Incubación y Cl'ia .. 'liticial» (Hislor ia, 
Teoria y Mecan ismo) , Este foll e to se vende s uello á Pta., 1, y 1' 30, franco, por correo, certificado. 

Pedidos á la Administración del periódico: Calle Diputación, 373 - BARCELONA 
TIPOGR.AFiA LA ACA DEMICA" de Serra nermanos y R.us sell: Ronda de la Uoinrsidad. 6; TeléfoQO 861 _ BARCELONA 

) 

) 
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